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Somos un Texto

Si en una sociedad democrática se considera 
que la lectura es un derecho y no un privilegio, 
se deben sacar tres consecuencias de este juicio 
con respecto al lector universitario.

La primera es que la formación de los lecto-
res también corre a cargo de la universidad, 
pues la lectura no es una competencia que se 
aprende de una vez y para siempre, supues-
tamente en los once años de la alfabetización 

escolar, sino que a lo largo de la vida se cons-
truye de forma dinámica. Con ello insistimos 
en que los  profesores, para comenzar, pero 
también  los bibliotecarios y otros actores del 
entorno universitario, como los editores, son 
mediadores de lectura. El profesor que con-
sidere que los estudiantes ya deben llegar al 
primer semestre como lectores hechos y de-
rechos, está equivocado. La mediación, en-
tonces, es un acto cortés, valiente, pero, sobre 
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todo, respetuoso: implica meditar y organizar 
una estrategia pedagógica para enseñar a leer, 
comprender y criticar la maraña de textos que 
a lo largo de los últimos tres siglos hemos acu-
mulado en las sociedades occidentales para 
representar las epistemes de las diversas áreas 
del conocimiento.

La segunda consecuencia es que el encuentro 
entre los estudiantes universitarios y los textos 
no debe ser gratuito sino planeado. Una de las 
tareas de los mediadores es preparar una red 
de textos con el fin de que los jóvenes se pue-
dan mover en ellos con cierta familiaridad y 
ganar madurez para entrar en el círculo acadé-
mico. En las memorias de reconocidos intelec-
tuales universitarios siempre aparece un grupo 
de mediadores que les facilitaron el acceso a la 
cultura escrita a través de una serie de libros. 
La pasión por esos textos resultó de la con-
versación, del comentario, y del ejercicio her-
menéutico crítico, que consiste en vibrar apa-
sionadamente con obras y autores para luego 
distanciarse y asumir una posición propia. Este 
gesto de autonomía intelectual se expresa pos-
teriormente produciendo conocimiento nuevo 
o, al menos, conocimiento renovado.

La tercera consecuencia es que los textos deben 
ser seleccionados para preparar el aterrizaje de 
los estudiantes al ingresar a la universidad y 
para que puedan iniciar un diálogo fructífero 
dentro de una comunidad intelectual. Más allá 
del cliché romántico del joven o de la chica que 
se hacen a la sombra de un árbol dentro de la 
Universidad de Antioquia para descubrir los 
“placeres” de un texto que le ha proporciona-
do un par, interesa mirar cómo, socialmente, 
se construye un ecosistema que facilite a los 
estudiantes universitarios ingresar a la cultu-
ra escrita y lo avisen de los problemas con los 
que deberá enfrentarse. Este ecosistema, cons-
tituido como una red, está formado por dife-

rentes agentes: autores, editores, reseñistas, 
diseñadores gráficos, bibliotecarios, impreso-
res, papeleros, libreros. 

Ese joven lector, pues, ha requerido de estos 
tres estratos —la mediación, el diálogo y los tex-
tos— para poder ubicarse en el plano académi-
co de la vida universitaria y romper el cordón 
umbilical con lecturas de bachillerato: desorde-
nadas, fragmentarias o sustentadas exclusiva-
mente en los intereses temáticos personales.

La revista Leer y Releer, dirigida por Luis Ger-
mán Sierra desde sus inicios, ha sido clave en 
ese ecosistema para que los estudiantes descu-
bran nombres, teorías, juicios, preocupaciones 
relacionados con las áreas humanísticas. Con 
gran acierto, la propia del lector generoso y de-
mocrático, ha cumplido un papel de prescrip-
tor y guía de lectores novatos que han leído 
en la revista su primer Benjamin, Marguerite 
Yourcenar o Pablo Montoya, y han descubier-
to, a su vez, a nuevos artistas antioqueños que 
acompañan cada número con sus imágenes.

Siguiendo a Borges, afirmo que cada uno de 
nosotros es un Texto. Un texto de la cabeza a 
los pies, formado por otros textos que nos in-
fluyen y configuran nuestro interior. Publica-
ciones como Leer y Releer, y editores como Luis 
Germán, han ayudado a construir la identidad 
intelectual de miles de jóvenes que cruzan a 
diario la Universidad.
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